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primer mes del año, consagrado á visitas y banquetes, es 
J_| 1 respecto de l a diaposición y adorno de las casas y de los usos 

;\\3¿J y costumbres, lo que Marzo y Ootubre respecto de los trajes 
b p i y adornos femeniles. 
L a Moda, activa'é influyente soberana, no descuida un solo deta­

l le , esta en todo como suele decirse, y si en l a Pr imavera y el Oto­
ño sorprende y fascina con sus inagotables creaciones; al l legar el 
Invierno, cuando la v ida se reconcentra en el bogar, cuando la so­
ciedad aparece en los espléndidos salones, procura poner en juego 
su varita mágica para renovar los atractivos de esta v ida interior, 
y compensar con las bellezas del arte y los encantos del trato, los encantos y bellezas que en 
esta triste época del año nos niega l a naturaleza. 

Así como se aguardan con ansiedad las primeras revelaciones de l a Moda en las dos épo­
cas de las grandes novedades que introduce en los atavíos personales, con no menos afán se 
espera conocer las alteraciones aplicadas al ornato de las casas, y los diversos programas que 
para pasar agradablemente las tardes y las noches de Invierno, han ideado y formulado las 
señoras de in ic iat iva que ejercen de ministros de l a que con razón podemos calificar de rema 
del mundo, aunque no ya despótica y tiránica como fué en otros tiempos, sino amable, bon­
dadosa y l iberal como corresponde á la época en que vivimos. 

Obedeciendo á un instinto del que apenas nos damos cuenta, no podemos prescindir las 
señoras de examinarnos mutuamente s in perder, por rápidas que sean las ojeadas, un sólo de­
talle de los que constituyen el traje, el adorno, las facciones, las cualidades y los defectos de 
la que es objeto de nuestras inconscientes y escrutadoras miradas. 

E s t a labor que hacemos á pesar nuestro, es fructuosa porque poco á poco vá formando 
nuestro juic io en la esfera del buen gusto y del arte, y nos permite á veces profundizar en 
este estudio, que por lo mismo que no lo parece, es sumamente agradable y vá formando lo 
que podríamos l lamar nuestro carácter artístico. 

Los caballeros se admiran cuando nos oyen describir con gran minuciosidad los detalles 
de una toilette y los rasgos de una fisonomía que ha pasado ante nuestra v ista en un solo 
momento. 

L o mismo nos sucede al hacer una visita. Aunque ésta dure solo diez ó quince minuto3, 
y en éste breve tiempo 
hayamos conversado 
sobre esos múltiples 
temas de la charla so­
cial , milagro es que no 
podamos describir con 
gran riqueza de por­
menores el mobiliario, 
su disposición, los 
adornos, el traje de l a 
dueña de l a casa, los 
de las otras señoras 
que estaban como nos­
otras de v is i ta , y cuan­
to con rapidez ha apa­
recido ante nuestros 
ojos, natural é inocen­
temente escudriñado­
res. 

Cierto que algunas 
veces éstas exploracio­
nes instantáneas, nos 
sirven para i lustrar el 
socorrido, aunque no 
siempre piadoso, capí­
tulo de l a murmura­
ción; pero por regla 
general nos ofrecen los 
i n d i s p e n s a b l e s ele­
mentos de un estudio 
útil é interesante, por­
que viendo perfeccio­
nes y defectos, corre­
gimos los últimos y 
aprovechamos las p r i ­
meras en nuestro be­
neficio. 

Las visitas que ha­
cemos en Enero y las 
q u e r e c i b i m o s , nos 
preocupan desde la se­
gunda mitad de D i ­
ciembre. Q ueremos que 
las amigas que han de 
venir á visitarnos y 
felicitarnos por haber 
podido cerrar el l ibro 
del año que ha termi­
nado y abrir el el del 
año que empieza, en 
cuentren algo nuevo, 
algo or ig inal , algo per­
sonal, algo caracterís­
tico en las salas ó ga­
binetes donde las re­
cibimos ; y vamos á 
vis itar y fel ic itar á 
nuestra vez á nuestras 
amigas , con el vivo 
deseo de ver las nove­
dades que han ideado 
y realizado. 

E n resumen, mis que­
ridas lectoras, prose­
guimos nuestro estu­
dio , examinamos las 
alteraciones que la Mo -

Núm. 2.—Toca para paseo 

da ha inspirado;^ al terminar el primer mes del año, pueden trazar­
se de un modo* definitivo, no solo las grandes líneas, sino hasta los 
mas pedueñoe detalles de las novedades que se han introducido 
en el adorno de los casas y en los usos y costumbres. 

Como L A U L T I M A M O D A faltaría á uno de sus más esenciales de­
beres, s i hiciera caso omiso de estas alteraciones, voy á indicar á 
grandes rasgos las que constituyen l a actualidad en estos impor­
tantes negociados de nuestro peculiar ministerio. 

L a sencillez, que por estar inspirada en el arte, realiza l a verda­
dera elegancia, es el distintivo de las habitaciones modernas en 
cuanto se relaciona con su mobil iario y adorno. L o s muebles de 
laca, de colores claros, y los tejidos de pálidos matices, entre los 
que , f iguran las muselinas con grandes flores estampadas, han 
sustituido á los muebles esculturales y á las recias y ricas telas 
que en los últimos años han disfrutado de gran favor. 

E n los palacios y en las antiguas casas de l a nobleza, ocupan 
siempre dignamente su puesto los suntuosos mobiliarios de autén­
t ica antigüedad; pero aún en esas mismas tradicionales moradas, 
como en las de la moderna clase media, hay habitaciones que va ­
rían de aspecto según las corrientes de l a Moda. 

E n las salas y gabinetes á que aludo, las paredes tapizadas con 
telas ó papeles de tonos suaves y alegres, se adornan con acuare­
las originales de verdadero mérito, huyendo de los cromos, que 
aunque ofrezcan l a más completa perfección, a l fin y al cabo son 
productos industriales muy apreciables, pero inferiores por todos 
conceptos á las creaciones del arte. Los cuadros pintados a l óleo 
se colocan en las bibliotecas, despachos y aún en los comedores; 
pero las familias que poseen más de veinte ó treinta cuadros, desti­
nan una habitación á su exposición, formando galerías más ó menos 
modestas. 

L a sobriedad en los objetos de pura fantansía, ha reemplazado á 
l a aglomeración demueblecitos, y etageres con bibelots y chirimbolos 
de todas clases. L o útil, lo necesario subsiste con la mayor suma 
de primores; pero lo superfluo, lo inútil, ha desaparecido. 

E n el capítulo de las flores, las orquídeas y las crisantemas, han 
perdido terreno; y las humildes violetas, las rosas diminutas y el 
reseda, constituyen actualmente las flores predilectas en salas y ga­

binetes, lo que demuestra que el mérito modesto tiene también épocas de favor y de apogeo. 
L a sencillez es la característica de este año; y no solo ofrece el encanto de sus agradables 

efectos en el decorado de las casas, sino que influye en el atavío de las personas. 
E a un escenario donde dominan l a sencillez y el arte, produciendo l a natural elegancia, 

desentonarían los trajes fastuosos, la riqueza exhuberante; y como l a belleza es armónica, 
las señoras adoptan para vestirse y adornarse, más que lo magnífico, lo gracioso, lo que re­
vela gusto exquisito y adorable distinción. 

Como consecuencia de este modo de ser, las familias que no tienen que cumplir los debe­
res oficiales que obligan á dar grandes bailes y fiestas suntuosas, renuncian á ofrecer á sus 
relaciones esas fastuosas solemnidades; y s in necesidad de grandes sacrificios pecuniarios, 
se l imitan á recibir á sus buenos amigos procurando á fuerza de ingenio y amabilidad ha­
cerles gratas las horas que pasan en su compañía. 

Este año están muy olvidadas las representaciones teatrales en las casas particulares. E n 
cambio las audiciones de música di camera gozan de g ran favor, formándose cuartetos y sex­
tetos entre aficionados que interpretan ante un reducido pero escogido auditor io , las mejo­
res obras de los grandes maestros de fines del pasado s ig lo y comienzos del presente. 

Realizase una vez más l a tendencia á restaurar antiguos usos y costumbres, aunque siem­
pre modificados con ese sello especial que los modernizan. Hace un siglo, los clavicordios 
y los instrumentos de cuerda, entre los que ocupaba el arpa distinguido puesto, servían 
para interpretar las creaciones de H y d e n , Mozart y Beethoven. H o y , estas mismas obras, ad­
quieren mayor relieve, gracias á los magníficos pianos que poseemos y á l a maestría de los 

pianistas actuales, que 
hacen prodigios de 
ejecución, s in olvidar 
l a expresión que cons­
tituía el mérito de los 
que tenían que luchar 
con las deficiencias de 
los embrionarios ins­
trumentos. 

Todavía ha ido más 
lejos l a Moda para pro­
porcionar distracción á 
los que se reúnen por 
las noches á pasar 
a g r a d a b l e m e n t e e l 
rato. ' 

Las reuniones-veladas 
que constituyen la úl­
t ima novedad social en 
e l presente Invierno, 
solo duran de ocho á 
once. L a s señoras, sen­
c i l l a pero elegante­
mente ataviadas, l l e ­
van labor en preciosas 
bolsitas ó encuentran 
en l indas canastillas 
elementos para coser, 
bordar, ó ejecutar tra­
bajos femeniles, con 
destino á las rifas que 
en l a próxima P r i m a ­
vera deberán celebrar­
se á beneficio de los 
pobres. 

Mientras las damas 
convierten los pedazos 
de seda y terciopelo en 
bonitas labores, los ca­
balleros cuentan epi­
sodios históricos, leen 
artículos ó novelitas, 
narran aventuras de 
viajes, ó recitan poe­
sías. 

A las diez y media 
•cesa l a labor, se sirve 
el té, la conversación 
se generaliza, y al so­
nar la primera campa­
nada de las once co­
mienza l a dispersión 
de las damas y gala­
nes, que á tan poca 
costa han pasado una 
agradable velada re­
cordando las patriar­
cales costumbres de 
sus abuelos y bisabue­
los. 
, E n mi próxima cró­
nica continuaré refi­
riendo las demás nove­
dades introducidas en 
los usos y costumbres. 

Numi. 3, 4 y 5. -Traje para reunión y trajes de baile. Blanca Valmont. 
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L A U L T I M A MODA Núm. 525—3 

Imi fe h iife 

N Ú M E R O S tí Y 7. 

| N todas las estaciones del año sucede poco más ó menos lo 
mismo: al iniciarse l a aparición de k s novedades que más 
tarde han de convertirse en modas, l a atención general 
se fija en los trajes, abrigos y sombreros apreciándolos 

en conjunto. Después se vá dando insensiblemente más im­
portancia á los detalles de la toilette que tienen el indiscutible 

' p r i v i l e ­
g i o de 
a l t e r a r 
á poca 
costa l a 
monoto-
n í a y 
cansan­
cio que 
no deja­
rían de 
p r o d u ­
c i r u n 
traje ó 
un som-
b r e r o 
u s a d o s 
durante 
t o d a 
una 63-
t a c i ó n , 

t a l como salieron de manos déla modista. Las señoras aficiona­
das á vestir con elegancia, lo saben tan bien como yo: una cor­
bata, una camiseta ó u n cinturón de'inédita forma, bastan para 

dar al aspecto general 
de la toilette un tinte de 
frescura, que puede ser 
permanente con esca­
sos sacrificios pecuna-
rios, empleando un po­
quito de intel igencia 
y otro poquito de tra­
bajo. También se mo­
difica fácilmente un 
traje con solo cambiar 
el estilo de sus ador­
nos y el corte de las 
mangas, cuello, sola­
pas, etc. 

Los grabaditos nú­
meros 6, 7, 8, 9, 14 y 
15 del presente Car­
net, representan, l indos modelos de accesorios mo­
vibles de toilette, que se prestan á las m i l maravi­
l las para las transformaciones á que me refiero. Por 
ejemplo, con los modelos de corseletes de pasama­
nería de seda y metal, grabados números G y 7, se 
pueden reemplazar los cinturones de cinta de seda 
ó terciopelo, muy vistos ó deslucidos por el uso. 

L a l inda oorbata de encaje, grabado número 8, y l a camiseta de sedalina, grabado nú­
mero 9, pueden servir para velar un chale -
quito ó cubrir unas solapas de forma antigua. 

E n cuanto á los modelos de mangas, gra­
bados números 14 y 15, pueden ser reprodu­
cidos con cualquier tejido de seda ó terciopelo 
de los que desempeñen en el traje el papel 
de adorno, combinándolos con un poco de la 
tela de fondo. U n detalle que parece ins ig ­
nificante; pero'que tiene en estos momentos 
mucha importancia, son las golas y vueli l los 
de encaje, de los cuales no se prescinde y a 
en n inguna circunstancia. L a s primeras se 
hacen cada día más altas y más fruncidas, y 
los segundos son tan largos que muchas ve­
ces cubren por completo las manos. Para 
unas y otros, se emplean con preferencia 
puntil las de encaje ó t u l bordado color 

trajes de paseo usados por las señoras y señoritas más elegan­
tes; y los peleteros franceses han derrochado no pequeña dosis 
de ingenio, para que de estas combinaciones resulten pieles 
moteadas, sombreadas, listadas, etc., capaces de volver loco á 
cualquier sabio natural ista que pretendiera saber á qué anima-
lito pertecieron.Las 
citadas pieles se 
emplean para fo­
rrar cuellos, sola­
pas y esclavinas; y 
también en forma 
de quillas y cene­
fas. Describiré co­
mo modelo tipo de 
los trajes adorna­
dos con pie­
les, el repro­
ducido por el 
grabado nú­
mero 11. L a 
falda es de 
terciopelo de 
u n b o n i t o 
t ono v e r d e ¿ 
musgo, más ^ 
bien oscuro 
que claro, y 
luce en el l a ­
do izquierdo 
del delante- j r —• 
ro una qui l la cónica de piel de liebre plateada, con motas des­
iguales de piel de marta zibelina. Cuerpo blusa, sin aldeta, apr i ­
sionado por ancho cinturon de pasamanería de acero, con el 
que hacen juego 

N Ú M E R O 12. 

dos grandes sar-
ven para cerrar 
tos, se adornan 
das, que son pro-
to cuello Valois; 
les combinadas, 

N Ú M E R O 10, 

N U M E R O 

crema. 
E n abrigos no han aparecido días estos 

m á s no ­
v e d a d e s 
que unas 
e s c l a v i ­
nas semi-
largas, de 
paño, ter­
ciopelo ó 
piel de se­
da, que se 
d i s t i n -
guen por 
su ador­
no , c o n ­
s i s t e n t e 
en anchos 
v o l a n t e s 
de tejido 
d i f e r e n-
te a l em­
p l e a d o 
p a r a e l 
f o n d o . 
Los gra­
bados nú­
meros 10 

y 12, reproducen dos modelos de las esclavi­
nas citadas, que darán idea á mis lectoras 
de l a gracia de su hechura. E l primero de 
estos modelos, es de terciopelo diagonal color 
amaranto muy oscuro, y está forrado por 
completo de seda crema capitonada. L o s vo­
lantes, cosidos sobre el fondo, son cuatro, 
confeccionados con paño glaseado color tór­
tola y bordeados de estrechas cenefas de piel 
de castor, con las que hace j uego el cuello 
Valois que rodea el escote. E l segundo mo­
delo, de seda otomana gris perla, está forra­
do de seda rosada. L o s tres volantes que le 
sirven de adorno, son de terciopelo gris per­
la , realzados por cenefitas de aoutache de ace­
ro. L a parte superior de esta esclavina está 
rayada por cenefitas análogas á las que real­
zan los volantes que dibujan un simulado 
canesú. 

L a s pieles combinadas, constituyen uno 
de los adornos más característicos de los 

N Ú M E R O 9. 

dinetas, que s ir ­
ios delanteros. E s -
con solapas cruza-
longación de un a l ­
uno y otras de pie-
semejantes á l a de 
la qui l la de la falda. 
E n el interior del 
cuello Valois, se co­
loca un segundo 
cuello de piel de 
marta zibelina, cru­
zado y sostenido 
por un broche me­
dia luna, de acero. 
Mangas ajustadas 
de terciopelo, con 

bocamangas puntiagudas. Complemento de éste 
traje, es un sombrero de terciopelo verde mus­
go, que tiene l a copa redonda, bordada de ap l i ­
caciones de pasamanería de acero y el ala forrada de pie l de marta. Su adorno consiste en 
dos plumas rizadas, verde musgo, sostenidas por una hebi l la de acero. Sobre e l a la del 
citado sombrero, se coloca un vel i l lo de tu l , tela de araña, moteado de terciopelo y bordeado 
de un estrecho encaje; vel i l lo que dicho sea de paso, const i tuyela alta novedad en su clase. 
E l grabado núm. 18 dará idea exacta á mis lectoras de este lindo y aereó accesorio. 

Otro modelo de traje adornado con pieles 
y muy digno de ser mencionado, es de paño 
avellana y en su adorno se emplean pieles 
de mongolia, nutr ia y armiño. L a falda, l i ­
geramente fruncida, está guarnecida con una 
cenefa formada por tiras de p ie l de nutria y 
piel de armiño de un centímetro de ancho, 
cruzadas sobre el fondo dibujando un cua­
driculado diagonal; cenefa qne sirve de ca­
beza á un simulado volante que no es otra 
cosa que una ancha t i ra de piel de mongolia, 
de pelo muy largo y rizado. Otra análoga, s ir ­
ve de berta a l cuerpo, que está escotado sobre 
un plastrón cuadriculado de igual modo que 
la cenefa de l a falda. 

T e r m i ­
naré c i ­
tando dos 
n o v e d a -
d e s d e 
v e r d a d e ­
ro interés: 
los reloj i -
tos con es-
m a l t e s 
paraseño-
ra, y las 
p e i n e t a s 
e s p a ñ o ­
l a s , q u e 
están ha­
ciendo fu­
ror en P a ­
rís . L o s 
pr imeros 
se dist in­
guen por 
su forma 
a b o m b a ­
da. Las ta­
p a s , de 
o r o e s ­
m a l t a d o 
de delica­
dos mati ­
ces, lucen 
c i f r a s , 
alegorías, 
figuras y hasta paisajes trazados con chispas 
de brillantes. Las segundas, son una var ia ­
ción de nuestras clásicas peinetas de teja; 
y digo variación, porque aunque l a forma 
es la misma, están adornadas con capricho­
sos lazos de cinta. L a s peinetas á que aludo, 
se colocan detrás del rodete, sirviendo de 
sostén á los sombreros á fin de que el ala de 
éstos resulte un poco caída sobre l a frente. 
¡Peinetas de teja sosteniendo sombreros! 
¿Qué dirán los acérrimos defensores de la 
mantilla? Reconozco que tendrán motivo 
para sublevarse; pero en ésto no debemos ver 
más que un nuevo capricho de la Moda, y en 
tal concepto debe ser respetado. 

Clementina. 

N U M E R O S 
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I.—Traje para recibir. 
Fa lda de paño glaseado color tórtola. Cuerpo-blusa de seda oto­

mana, azul turquesa, abierto sobre una camiseta abullonada de m u -

I 

li 
II 

i: 

selina de seda crema. L a espalda y los delanteros del cuerpo, l u ­
cen en calidad de adorno aplicaciones de terciopelo azul oscuro y 
galones de plata antigua; los últimos, cruzados sobre el fondo, for­
mando un caprichoso enrejado. Mangas ajustadas, con hombreras 
de terciopelo y dobles vueli l los de seda. Gola haciendo juego con 
l a camiseta. Tela necesaria para el traje, 4 metros de paño, 5 de 
seda otomana y 3 de muselina de seda. Precio del patrón: 3 ptas. 

2.—Toca para paseo. 

Esta sencilla y elegante toca, muy á propósito para paseo y has­
ta para teatro, es de terciopelo amaranto. L a copa forma graciosas 
draperías y está adornada con un doble lazo del mismo terciopelo. 
E l ala, que es muy estrecha, desaparece por completo bajo una 
guirnalda de rosas de seda de tonos matizados. 

3, 4 y 5.—Traje para reunión y trajes de baile. 

E l primero se compone de una falda de seda l istada, de tonos 
rosa y heliotropo, y un cuerpo fruncido de sedalina del matiz últi­
mamente citado. E l segundo se adorna con una especie de Fígaro 
plegado, de crespón de seda rosa, y un cinturón de análogo tejido, 
cuyas cosa? y caídas cubren la parte de detrás de la falda. Mangas 

fruncidas. Tela necesaria para el traje, 7 metros de seda listada, 5 
de sedalina y 4 de crespón. Precio del patrón: 3 pesetas. 

E l segundo modelo es de faya francesa verde alga. U n a cenefa 
bordada con perlitas de acero y azabache, guarnece l a falda. 
Cuerpo fruncido, entallado por medio de u n corselete-plastrón 
bordado de i g u a l modo que l a cenefa de l a falda. E l esoote, re­
dondo, se adorna con un ancho volante de muselina crema bor­

dada. Grandes lazos de faya, reemplazan las mangas. Abanico de 
pluma blanca. Tela necesaria para el traje, 18 metros de faya. Pre­
cio del patrón: 4 pesetas. 

E l modelo tercero está confeccionado con seda malva, sembrado 
de motitas negras y blancas. U n escarolado de l a misma tela, bor­
dea l a falda que es redonda. Cuerpo-blusa, con aldeta y mangas 
plegadas. Su adorno consiste en un plastrón de raso blanco, sem­

brado de arabescos bordados oon diminutas perlas de azabache. 
Aderezo de perlas. Tela necesaria para el traje, 18 metros de 
seda moteada. Precio del patrón: 4 pesetas. 

16 á 26.—Panorama de trajes para visita y recepción. 
Núm. 16.—Para señora joven.—De lana otomana gris n ike l . 

Fa lda l isa y cuerpo-corselete colocado sobre un primer cuerpo 

de terciopelo Corinto cubierto de arabescos de pasamanería de 
acero. Mangas fruncidas. Gola y vuel i l los de encaje. Tela nece­
saria para el traje, 6 metros de lana otomana y 2 de teroiopelo. 
Precio del patrón: 8 pesetas. 

Núm. 17.—Para señorita.—De lana verde almendro. Cenefitas 
y arabescos bordados con trenoilla del mismo color, l istan l a fa l ­
da y adornan el ouerpo. Los delanteros del segundo están acen­

tuadamente abiertos sobre un plastrón de raso color salmón, ve­
lado por dos volantes-chorrera de encaje crema. Mangas lisas, con 
hombreras abullonadas. Toca de felpi l la verde almendro, adornada 
con un grupo de plumas sombreadas prendido por un grupo de ro­
sas. Tela necesaria para el traje, 8 metros de lana y 1 de raso. P re ­
cio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 18.—Para señorita.—De lana otomana azul eléctrico. Fa lda 

acanalada, con delantero, cuyos contornos están adornados por 
escarolados de surah azul oscuro. Cuerpo-blusa, acentuadamente es­
cotado sobre una camiseta de pie l de seda crema bordada de ara­
bescos formados con perlitas azules. Los contornos del escote y las 
hombreras y bocamangas de las mangas, lucen escarolados seme­
jantes á los de la falda. Tela necesaria para el traje, 8 metros de lana 
otomana, 3 de surah y 1 de pie l de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 19.—Para niño de 4 á o años.—Pantalón bombacho y blusa 
muy larga, de terciopelo color nutria . L a blusa se abre sobre u n 
puntiagudo plastrón de l a misma tela, luciendo en calidad de 
adorno un ancho cuello marinero de piel de seda azul pálido. M a n ­
gas semi-huecas. Gorra de terciopelo color nutr ia . Preoio del pa­
trón: 2 pesetas. 

Núm. 20.—Para señora.—De faya color cobre. L a falda luce en los 

I; 

l 

costados anchas quil las de pasamanería de seda del mismo color. 
Cuerpo corto montado en un canesú cuadrado, unido á un cuello 
vuelto con gola rizada, los tres de terciopelo negro. L a unión de 
la espalda y los delanteros del cuerpo con el canesú, se d i s imula 
con aplicaciones de pasamanería, haciendo juego con las quil las 
de la falda. Mangas semi-huecas. Tela necesaria para el traje, 16 
metros de faya y 2 metros de terciopelo. Precio del patrón: 3 ptas. 

Ayuntamiento de Madrid



Núm. 21.—Para niña de 8 á 9 años.—Fal-
dita acanalada y cuerpo-blusa de seda 
otomana color grosella. E l bajo de l a p r i ­
mera, luce como adorno dos cenefitas de 
terciopelo negro. E l segundo, cuenta con 
puntiagudas solapas, hombreras y c intu-
rón de seda otomana, en los que se repro­
duce la guarnición de l a falda. Mangas 
l isas. Sombrero de terciopelo color gro­
sella, adornado con lazos de seda del mis­
mo color y grupos de plumas negras. Pre ­
cio del patrón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 22.—Para señorita.—De pekín de 
lana y seda, de tonos tórtola y azul gris . 
F a l d a l isa . Cuerpo corto, cerrado de un 
modo invis ible . Los delanteros están es­
cotados sobre un plastrón de seda azul 
gris cuadriculado por biesecitos de seda 
color tórtola. Mangas lisas. Cinturón de 
terciopelo negro. Gola y vueli l los de en­
caje crema. Sombrero de terciopelo azul 
gris , adornado con lazos de cinta del mis­
mo color. Te la necesaria para el traje, 10 
metros de pekín y 1 de seda. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 23.—Para señorita.—Da paño l a ­
brado, color p ie l de Sueoia. Tres cenefitas 
de terciopelo verde mirto, dibujando gran­
des almenas, guarnecen l a parte inferior 
de la falda. Cuerpo-blusa, escotado en for­
ma de corazón sobre un pequeño plastrón 
de terciopelo verde mirto; tejido que así 
mismo se emplea para el cinturón dra-
peado que entalla el cuerpo. Los contor­
nos del escote y las hombreras de las 
mangas, lucen cenefas que recuerdan l a 
guarnición de la falda. Toca de terciopelo 
verde mirto, adornada con una guirnalda 
de violetas y un grupo de plumas lisas. 
Te la necesaria para el traje, (i metros de 
paño y 1 de terciopelo. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

Núm. 24.—Para señora.—De terciopelo 
del Norte color vino de Burdeos. Fa lda 
Acanalada. Cuerpo corto, con alto cuello 
Yalois y mangas forma esclavina, bordei-
dos de ancbas cenefas de piel de nutria. 
L a s mangas citadas, sirven de comple­
mento A otras mangas ajustadas, y el 
cuello Valois se cierra delante por medio 
de una bonita corbata de encaje antiguo. 
Sombrero de terciopelo color vino de Bár­
deos, con el ala l i sa y la copa abullonada. 
U n esprit sanee de pluma blanca, prendido 
por una hebil la de acero constituye su 
adorno. Tela necesaria para el traje, 18 
metros de terciopelo. Precio del patrón: 3 
pesetas. 

seda y acero claro de luna. Cinturón de 
terciopelo negro anudado sobre el cos­
tado izquierdo. Mangas ajustadas, con 
hombreras huecas. Toca de terciopelo ne­
gro, adornada con plumas lisas. Tela ne­
cesaria para el traje, G metros de paño y 2 
de terciopelo. Precio del patrón: 3 pesetas* 

27, 28 y 29.—-Traje para niño de 5 años, 
delantal para niña de 3 años y traje para 

niña de 7 años. 
E l primero es de lana asargada beige 

oscuro. Pantalón bombacho abotonado en 
l a rodi l la . B l u s a larga cerrada por doble 
fila de botones de nácar, entallada por a n ­
cho cinturón de terciopelo marrón. S u 
adorno consiste en un plastrón y dos so-
lapitas de terciopelo marrón, y un ancha 
cuello vuelto de piel de seda crema. M a n ­
gas semi-huecas con puños abotonados. 
Precio del patrón del traje: 2 pesetas. 

E l segundo modelo es de batista azul 
pálido, adornado con jaretitas pespuntea­
das y entredoses bordados á l a inglesa. 
E l canesú que guarnece el escote y las 
manguitas, están también bordados á l a 
inglesa. Precio del patrón del delantal: 
1.50 pesetas. 

E l tercer modelo es de lana coral. F a l d a 
fruncida, con doble cenefa festoneada y 
bordada con torzal negro. Cuerpo corto 
abierto sobre una camiseta de seda coral; 
uno y otro adornados con cenefas borda­
das. E l cinturón que entalla el cuerpo, es 
de seda coral con flecos en las puntas. 
Mangas semi-huecas. Precio del patrón 
del traje: 2 pesetas. 

30 y 31.—Cuerpo para traje de baile. 
(Delantero y espalda.) 

E s de raso color dalia. Espalda y delan­
teros, fruncidos, están montados sobre un 
forro entallado de gró crema, velado en 
parte con encaje. L a berta que rodea el 
escote, l a espalda y los delanteros, del 
cuerpo, lucen cenefas de rizada pluma 
crema, adorno que se completa con dos 
grupos de plumas color dalia, prendidos 
en los hombros. E l patrón cortado de este 
elegante cuerpo, se reparte con l a Se­
gunda edición y la Edición completa del 
presente número. 

Núms. 27, 28 y 29.—Traje para niña de 5 años, delantal para niña de 3 años y traje para niña de 7 años. 

Núm. 25.—Para señora joven.—Be terciopelo otomán violeta. F a l d a l isa . Cuerpo coraza, abierto 
sobre una camiseta de sedalina violeta sembrada de fiorecitas bordadas con seda negra y per l i -
tas de acero. L a cenefita que adorna espalda y delanteros, es de pluma negra escarchada de 
acero. Mangas semi-huecas. Tela necesaria para el traje, 14 metros de terciopelo y 1 de seda. Pre­
cio del patrÓD: 3 pesetas. 

Núm. 26.—Para señorita.—De paño inglés color guinda. F a l d a l i sa . Cuerpo corto caprichosa­
mente adornado con una especie de berta, mitad de terciopelo negro y mitad de pasamanería de 

Traje para visita.—De seda brochada de 
tonos rosa pálido y negro. Tres escarola­

dos de terciopelo negro guarnecen l a falda. Cuerpo corto, cubierto por una esclavinita de ter­
ciopelo verde gr is , realzada por hombreras de terciopelo negro que terminan bajo un c intu­
rón "drapeado del'que parten dos cocas y otras tantas caídas. Los delanteros y contornos de 
l a citada esclavina, se adornan con aplicaciones de pasamanería rosada. Mangas ajustadas. 
Toca de terciopelo verde gris y seda brochada, cuyo adorno consiste en dos plumas negras y 
un grupo de rosas. Tela necesaria para el traje, 16 metros de seda brochada. Precio del patrón 
del traje y la esclavina: 4,50 pesetas. 

PATRON CORTADO ̂ (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa). 
Cuerpo para traje de baile. 

0 , 6 0 (</M . 

Núms 30 y 31.—Cuerpo para traje de baile, {Delantero y espalda.) 

E X P L I C A C I O N . 

Este modelo se recomienda tanto por su elegancia como por l a 
sencillez de su ejecución, y se compone de 7 piezas, de las cuales 
tres corresponden al forro. 

Pieza núm. 1.—Espalda del 
forro, con costura unida al cos-
tadil lo 2.° 

Pieza núm. 2.—Costadillo 1.°, 
unido á la espalda por las letras 
E y F . 

Pieza núm. 3.—Delantero del 
forro, ajustado por dobles p i n ­
zas, unido a l costadillo por las 
letras C y D, y á l a espalda pol­
las letras G y H . 

L a p a r t e 
superior de t . i i s . w . 
ebte forro se 
vela con en­
caje crema. 

P ieza DÚ-
mero 4.—Es-
p a l d a d e l 
cuerpo, s in 
costura y l i ­
g e r a m e n t e 
fruncida en 
l a c intura. 

P ieza nú­
mero 5.—De­
lantero cor­
tado en la te­
l a d o b l e y 
fruncido en 
l a c i n t u r a , 
d e l m i s m o 
modo que la 
espalda, á l a 
que está u n i ­
da por las l e ­
tras C, D y G. 

Pieza núm. 6 .—Berta , cortada en forma de pétalos de rosa, forrada 
de seda y bordeada de pluma. Se une al delantero del cuerpo por la 
letra A , y á l a espalda por la letra B . 

Pieza núm. 7.—Manga. Esta pieza debe cortarse con cuidado, 
pues su hechura se aparta bastante de los modelos ordinarios. L a 
tela se dobla en l a parte más ancha de l a manga, y en su borde 
inferior se cose un elástico de seda que ajusta l a manga al 
brazo. 

Tela necesaria, 2 metros 60 centímetros de raso, 2 metros de gró 
para el forro, S centímetros de encaje y 3 metros de pluma. 

Croquis de las piezas del patrón del cuerpo 
para traje deballe. 
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La rama de romero. 

f üNCA¡ gritó el tío Roque, levantándose brus­
camente y arrojando su servilleta sobre l a 
mesa... ¡Nunca!.. ¿Estás enterada?.. ¡Jamás! 

Y en tanto que el viejo maestro albañil 
se paseaba furioso por el comedor, con adema­
nes de fiera enjaulada, su mujer afligida, pela­
ba maquinalmente almendras. 

Dos años hacía que con frecuencia surgía en­
tre los dos esposos la misma disputa al fin de la 
comida; y otros tantos que 63taban reñidos con 
su hijo Eduardo, porque éste se había casado, 
contra el consentimiento de sus padres, con una 
joven de baja estofa á quién había conocido cuan­
do estaba próximo á terminar la carrera de abo­
gado. 

Eduardo era el hijo único de aquellos honra­
dos menestrales, nacido después de diez años 
de matrimonio, cuando ya desconfiaban de tener 
descendencia. ¡Cuánto le habían querido y m i ­
mado! E l tío Roque, obrero incansable que em­
pezaba á trabajar por su cuenta, dijo un día á su 
mujer: 

—«Ya sabes Clemencia, que ese endiablado de 
Hausmann se ha propuesto que no quede en P a ­
rís n i una sola casa vieja. S i los negocios siguen 
como hasta ahora, dentro de doce ó quince años 
habremos hecho fortuna; y lo que es entonces 
el chico no tendrá necesidad de subir á los an-
damios como su padre, n i de volver por la noche 
á casa derrengado y con manchas de yeso en l a 
blusa... Nuestro hijo será un señorito, ¿no es 
verdad parienta? 

Sucedió todo á medida de los deseos del padre. 
Eduardo fué uno de los alumnos más brillantes 
del Liceo de L u i s el Grande, y el tío Roque, el 
pobre jornalero que desde un rincón del L i m o u -
sin llegó á París con un par de zapatos de re­
serva y dos monedas de cinco francos ocultas 
en un nudo del pañuelo, tuvo el inmenso orgu­
l lo de que su hijo fuese felicitado nada menos 
que por un ministro, en el solemne acto de la 
distribución de premios á los alumnos aplicados. 

E l chico prometía ser un mozo de provecho, y 
su aplioación y su intel igencia hacían creer que 
haría carrera. 

—>De todos modos le dejaremos una buen a 
renta—decía el tío Roque á su mujer—y ¡qué 
diantre! cuando esté en edad de casarse, le bus­
caremos una joven bonita y fiua, tan bien educa­
da como él, para que le haga feliz. 

¡Qué lejos estaban de pensar que no se real i ­
zarían aquellos risueños proyectos! E l estudian­
te conoció á la desdichada que le sorbió el seso, 
y desde entonces, los estudios fueron de mal en 
peor. A los veinticinco años, aún no era l icen­
ciado. 

Por más que estaban tristes y cabizbajos, los 
pobres padres abrigaban la esperanza de que 
aquella aventura ¡cosa de jóvenes! pasaría, y el 
chico recuperaría el tiempo perdido. Pero no su­
cedió así. E l muy necio tuvo el valor de confe­
sar á su padre que estaba enamoradísimo y re­
suelto á casarse con aquella mujer. Si al oirle no 
cayó redondo a l suelo el tío Roque, le falto muy 
poco. Furioso hasta más no poder, arrojó de su 
casa al ingrato, cortándole los víveres a l mismo 
tiempo. 

— • S i das m i nombre á esa mujer—le dijo rojo 
de cólera—no esperes de mí n i un solo céntimo 
mientras viva.> 

Estas amenazas no surtieron efecto, y el mozo 
se casó, conformándose con v i v i r de un modes­
tísimo empleo que le colocó en una situación ra ­
yana á l a pobreza. 

E n los dos años que no veían á su hijo, los 
dos viejos habían sufrido lo que no es decible. 
Pero sobre todo en los últimos tiempos se habían 
agravado las cosas. L a culpa fué de l a madre. 
No podía resistir el peso de su desgracia, y su 
corazón empezaba á ablandarse. Su pena era ma­
yor que su cólera. Se incl inaba á perdonar y un 
día se atrevió á hablar en éste sentido á su es­
poso. 

E l viejo se enfureció a l oiría y la prohibió ter­
minantemente que volviera á hablarle de aquel 
asunto; á pesar de lo cual, no cesaba la infeliz 
madre de abogar en favor del hijo pródigo. A 
cada nueva tentativa, el inflexible tío Roque ar­
maba un escándalo; l a casa se convirtió en un 
infierno y aquellos dos viejos que habían vivido 
y trabajado s in separarse durante más de cua­
renta años, y que se habían querido entrañable­
mente, se convirtieron en enemigos encarniza­
dos, llegando á v i v i r en perpetua guerra. Todas 
las noches, a l concluir la comida, se rompían las 
hostilidades. 

—¿Sabes lo que digo,Roque?—exclamaba Cle­
mencia.—Pues te digo que eres un hombre s in 
entrañaB. 

— Y tú una vieja sin carácter n i seso. Me voy 
para no oirte. Y el maestro albañil salía de casa, 
dando un fuerte portazo, en tanto que l a pobre 
mujer sola, á l a luz de la lámpara, se desahoga­
ba llorando. 

E l tío Roque se iba á un cafó donde se reunía 
con algunos antiguos cantaradas y allí mientras 
jugaba á los naipes, se desataba en improperios 
contra las costumbres modernas y contra los 
hijos que desconocían l a autoridad paterna, o lv i ­
dando el respeto á la famil ia. E l , por lo menos, 
daría un buen ejemplo y sería inflexible con e l 
rebelde. No hablaba de otra cosa, y aunque en­
tre sus compañeros de juego gozaba de algún 
prestigio; cuando se marchaba, le calificaban de 
viejo maniático, y comentaban l a pesadez de su 
conversación, siempre sobre el mismo tema. No 
por eso dejaban de compadecerle y de alabar su 
firmeza de carácter. Uno de ellos, solía respon­
der á los desahogos del furibundo padre, con 
esta frase laudatoria: 

—¡Bravo, tío Roque!.. E3 usted lo que se l lama 
un verdadero romano. 

E l buen hombre no había nacido en Roma y 
tenía nociones muy confusas de la antigüedad; 
pero sabía vagamente l a historia de un tal B r u ­
to y la idea de parecerse á un hombre célebre 
de tanto empuje, halagaba su amor propio. Ver ­
dad es que al salir del café y a l encontrarse solo 
en l a calle, pensaba para sus adentros que el ta l 
Bruto debió tener un corazón muy duro, y que 
eso de condenar á un hijo á muerte fué mucha 
crueldad. 

Llegó l a Pascua florida, un domingo de sol 
claro y de viento sut i l . París tenía cara de fiesta. 
L a s mujeres, vestidas todavía de invierno, v o l ­
vían de la iglesia con los ramitos de romero en 
l a mano. 

E l tío Roque se levantó tarde y de un humor 
de todos los diablos. L a noche anterior había 
vuelto su mujer á hablarle de Eduardo, insis ­
tiendo en que debían perdonarle. L a pobre madre 
había hecho importantes averiguaciones. Sabía 
que l a mujer de su hijo—pues después de todo, 
no podía negarle el parentesco—no era una 
cualquiera, según ellos habían creído; era de 
famil ia humilde, eso sí, y ante3 de casarse tra­
bajó algunos años de corsetera; ¿pero acaso ellos 
habían nacido de padres príncipes? Podían jac­
tarse de haberse enriquecido con el trabajo, pero 
no olvidaban su pr imit iva condición de obreros. 
Hub iera sido locura pretender que un hijo suyo 
fuese á emparentar con una fami l ia aristocrá­
tica. Además, cuando Eduardo conoció á su A n ­
gela, ésta observaba buena conducta; y lo que 
es después de casada, no tenía nadie que decir 
de ella n i tanto así. ¿No era u n a compasión de­
jar en el abandono á aquellas desgraciadas cr ia­
turas?.. 

—¡Desgraciadas, sí, señor!—añadía l a santa 
mujer -porque están en l a miseria, como lo 
oyes. ¿Sabes lo que gana t u hijo en l a Compa­
ñía de seguros donde está empleado?... Pues cien 
francos al mes: precisamente lo que tú gastas 
en cigarros y en café... H a y cosas que parten el 
corazón... 

Y la pobre vieja, a l ver que su marido nada 
respondía y que se contentaba con dar vueltas 
entre los dedos á la copa que acababa de vaciar, 
no pudo resistir á un impulso de su corazón, se 
levantó de l a mesa y puso cariñosamente su 
mano sobre el hombro del irritado cabeza de fa-

loca de alegría, le confesó que no había podido 
resistir a l deseo de ver á su hijo, y le había vis­
to de tapadillo, no una vez sino muchas; que el 
pobre muchacho sentía haber ofendido á sus pa­
dres, y que no había ido é> pedirles perdón por 
temor de que le rechazaran. 

—Además—añadió—he visto á su mujer... y te 
aseguro que nos han engañado... No hay que te­
nerla mala voluntad... ¡Es muy buena!., y quiere 
mucho á nuestro Eduardo! ¡Si vieras cuánto le 
quiere!.. ¡Tiene l a casa pobremente amueblada, 

Íiero muy l impia! . . E s muy hacendosa... Eduardo 
a adora... y ¿quieres que te lo diga todo?.. Nues­

tra nuera está en cinta, y muy pronto seremos 
abuelos. 

E l tío Roque, todo sofocado, hizo callar á su 
mujer. 

—Basta , no digas más... Pon cuatro cubiertos, 
y que vayan á buscar u n coche... Les llevaremos 
una rama de romero en señal de paz... y hare­
mos que vengan á comer con nosotros. 

Y mientras que l a madre, riendo y sollozando, 
abrazaba á su esposo de su alma, el buen tío 
Roque, dejando de ser romano y olvidándose 
del ejemplo de Bruto , se echó á l lorar como un 
chiquil lo . 

Francisco Copee. 

mil ia . ¡Inútil caricia! E l tío Roque, acordán­
dose de pronto de que era u n verdadero romano, 
lanzó toda clase de maldiciones contra el ingra­
to, y se encerró en su irrevocable negativa. 

Pero es lo cierto, que a l día siguiente de esta 
escena, se levantó triste y cariacontecido el tío 
Roque. Tan nervioso estaba, que a l afeitarse, 
se cortó do3 veces. ¡Pues no faltaba más, sino 
que le obligasen á pasar una pensión á su hijo! 
¡Valiente romano sería si t a l hiciera! A buen se-

furo, que á Bruto no se le ocurrió semejante 
espropósito. Pensar que había e3tado á punto 

de ceder; y todo por haber tenido paciencia de 
escuchar á su mujer. ¿Quién hace caso de mu­
jeres? 

F i rme en su resolución, vestido con el traje 
de los días de fiesta, entró el tío Roque en el co­
medor, y se impacientó porque aún no eran 
las doce. Poco después llegó su mujer cargada 
de ramas de romero, que dejó sobre el sofá y 
que llenaron la habitación con su olor fresco y 
penetrante. 

No puede decirae que el tío Roque fuera un 
poeta, n i que entendiera de delicadezas. Pero, 
como cada hijo de vecino, experimentaba sensa­
ciones, y las sensaciones despiertan recuerdos. 

Así es, que mientras su costilla preparaba las 
ramas para adornar l a casa, el penetrante aroma 
del romero llegaba al corazón dal buen hombre. 
Se acordaba de una mañana de Pascua florida— 
¡cuánto tiempo hacía de esto!—él era entonces 
un simple oficial de albañil, y su mujer cosía á 
jornal . Vivían los dos en plena luna de mie l , 
puesto que se habían casado pocos días antes 
de l a Cuaresma. Y aquel domingo, no podía o l ­
vidarlo, a l volver su mujer de misa, cubrió de 
ramas de romero la única habitación de su po­
bre vivienda. ¡Cuánto se querían entonces él y 
ella! Y por un rápido esfuerzo de memoria, re­
cordó en un instante el tío Roque los largos años 
de v ida común, y las virtudes y cualidades de 
su compañera, su laboriosidad, su economía, su 
abnegación. ¡Y después de tantos años y tantos 
sacrificios se veía l a infeliz condenada á sufrir 
las impertinencias de su marido! Por culpa de 
un mal hijo, es verdad... ¿Tan malo que no mere­
ciera perdón? No hay duda de que los hijos de­
ben obediencia á los padres; pero l a juventud 
y el amor disculpan muchas faltas. 

E n aquel momento, la pobre vieja á quien su 
marido emocionado seguía con l a vista, se acer­
có á l a pared, estendió un br izo y colocó una ra -
mita de romero al lado de la fotografía de su 
Eduardo vestido de colegial, en aquellos felices 
tiempos en que el hijo del albañil era el orgullo 
y l a esperanza de sus padres. 

E l tío Roque no se dio cuenta de lo que le 
pasaba. Se le iba l a cabeza; sintió un mareo, l a 
embriaguez producida por el aroma fuerte del 
romero, u n no sé qué, deseos de ser generoso ó 
indulgente. Se acercó á su mujer, cogió sus ma­
nos, y después de lanzar una mirada al retrato, 
murmuró con voz entrecortada: 

—Oye, Clemencia... ¿Qué te parecería, si los 
perdonáramos? 

¡Ah!... L a madre lanzó un grito, un grito de 
inmensa alegría... Su marido, lejos de insultarla, 
l a llamaba Clemencia como en los buenos t iem­
pos. Quince años hacía que no pronunciaba su 
nombre... ¡Su marido, su compañero de penas y 
alegrías, l a quería aún, se acordaba de aquellos 
días tan felices! 

¡Con qué entusiasmo corrió l a pobre mujer, á 
arrojarse en los brazos de su esposo! Después 

Poca animación.— Tiempos pasados.— E n los teatros.— 
Cleopatra.—Lo de las porterías.—Angeles que suben al 
cielo y ángeles que vienen al mundo. 

1 para el próximo mes de Febrero los salo­
nes no se animan un poco, vá á ser la pre-

)jj¡ senté una de las temporadas más aburri -
J£ das que ha pasado desde hace mucho 

tiempo l a sociedad aristocrática madrileña. 
— N o hay ocasión de estrenar un buen traje— 

decía noches pasadas una señora. Y tenía razón; 
porque no es cosa de asistir á las pequeñas reu­
niones en gran toilette. N i en las embajadas, n i 
en los palacios hay nada grande: todo se reduce 
á tertulias íntimas ó alguna velada en que se 
toca el piano y se permite bailar á las mucha­
chas; pero nada más. 

¿Qué se hizo de aquellos tiempos en que los 
bailes grandes sucedían á los bailes grandes, 
como el canto de las alondras a l br i l lar de las 
estrellas en las alboradas de Primavera? 

Todo esto pertenece al pasado, como aquellas 
cuadrillas de Pierrots y Pierrettes y aquellas com­
parsas de Napolitanos de casa de Viana , como los 
cuadros vivos del palacio de Medinacel i y los 
bailes de trajes de Fernán-Núñez. 

H o y l a sociedad está muy poco animada, ó pa­
ra hablar en plata, las altas clases tienen menos 
dinero. 

—¿Por qué no han hecho ustedes los disparos 
de ordenanza?—preguntaba muy indignado un 
general al jefe de una batería. 

— M i general—contestó éste—por varias razo­
nes. L a primara porque no tenemos pólvora. 

—Pues cállese usted las demás—replicó el 
general. 

L o mismo puede decirse respecto de los bailes 
grandes. ¿Por qué no se dan? P o r qué para darlos 
hace falta gastar mucho dinero, y el dinero es­
casea. 

—Se gasta en otras cosas, dirán algunos. Sí; 
pero en lo que es más indispensable que esas 
grandes fiestas. 

F a l t a dinero como digo, escasea el humor, y 
además van desapareciendo aquellos tipos de 
grandes señores como el duque de Fernán-Nú­
ñez, que tenían una alta idea de su misión so­
cial y la ejercían dignamente. 

H o y hay más egoísmo, y hasta se califica de 
candidez eso de dar grandes fiestas. L a alta ban­
ca no es tampoco lo que era antaño, cuando ha­
bía un duque de Santoña, un marqués del Cam­
po y un D. Ignacio Baüer, que se gastaban miles 
de duros en el baile de una noche. 

A s i es que Madr id está desconocido, en lo que 
se refiere á la v ida de los salones. 

toda su inteligencia, sino toda su alma y no dudo 
que ha de ser una de sus mejores creaciones. 
Para vestirla convenientemente, se ha gastado 
un dineral en trajes, joyas y accesorios. 

A l drama de Sardou Mad. Sans Gene, arreglado 
á nuestra escena será también un verdadero 
triunfo para María Tubau, como actriz y direc­
tora de escena, porque se propone representar 
l a obra con l a propiedad y el lujo que requiere. 

* 
* * 

¿Qué dicen mis lectoras del reglamento con­
cerniente de los porteros, que se le ha ocurrido 
a l archibuenísimo señor Gobernador de l a P r o ­
vincia? 

Eso de encargar á los cancerberos de dar i n ­
formes cada quince días á los dependientes del 
gobierno c i v i l , respecto de los vecinos, es de lo 
más peregrino que puede inventarse, y no pare­
ce sino que se ha ideado para que en las casas 
de M a d r i d haya una guerra más cruel y más 
larga que l a de Cuba. 

Afortunadamente ese reglamento no se l leva­
rá á l a práctica. De no ser así y a podíamos en­
comendarnos á los porteros, cuidarlos, mimarlos, 
adularlos y hasta servirles para que no fuesen 
contando horrores de nosotros al gobierno c i v i l , 
y nos formasen un expediente en el que apare­
ciésemos el día menos pensado complicados en 
una conspiración anarquista. 

*** 
A los duques del Infantado, que con su famil ia 

se hal lan en un sanatorio de Suiza, atendiendo 
á l a salud de una de sus hijas, les ha ocurrido 
una sensible desgracia: han visto morir á su 
nieto, un precioso niño de dos años, hijo de los 
condes de Torrepalma. 

¡Contrastes de la vida! E n cambio en casa de 
los condes de A g u i a r todo es contento y alegría. 
Después de quince años de matrimonio s in su­
cesión, l a condesa ha dado á luz una hermosa 
niña, que ha sido recibida por toda la famil ia 
con gran regocijo, y ha sido bautizada con 
gran solemnidad. 

L o s matrimonios que no tienen hijos y los 
desean, no deben desconfiar mientras disfruten 
de salud y sean jóvenes, porque cuando menos 
se piensa l lega el fruto de bendición. 

Y nada más por hoy. Veremos s i Febreri l lo el 
corto nos ofrece algo más grato que Enero el 
largo, que ha sido tan desanimado: por lo menos 
tendremos en él menos días de tristeza. 

El Abate. 
Mario Lara lia tenido qut ausentarse de Madrid 

por unos días, motivo por el cual no ha podido to­
mar parte en la redación del presentí número. 

Tampoco los teatros ofrecen el animado cua­
dro que otros años. L o s días de moda menos m a l ; 
pero de ordinario dejan mucho que desear las 
entradas, y hasta el género chico, tan socorrido 
para los aficionados á divertirse s in gastar mu­
cho, se resiente de la desanimación general. 

E s de esperar que las representaciones de 
Cleópatra en el Español y de Mad Sans Gene en el 
de l a Princesa, despierten interés y saquen a l 
respetable público de su apatía. 

Mis lectoras saben que la numerosa tirada de 
ejemplares que hace L A U L T I M A M O D A , nos obl i ­
ga á cerrar los números con ocho ó nueve días 
de anticipación. A s i pues, cuando lean estas lí­
neas, será una realidad lo que todavía en los 
momentos en que escribo no pasa de ser una 
esperanza; esto es el triunfo de María Guerrero 
y de Vico , representando l a primera á Cleópotra 
y el segundo á Marco Antonio ; trinnfo del que 
participará con just ic ia el siempre inspirado 
autor de l a obra. 

H e visto los ensayos y puedo asegurar que 
Sellos, ha hecho una labor primorosa, poniendo 
en castellano los pensamientos del gran drama­
turgo y añadiendo algo suyo muy hermoso s in 
apartarse del patrón trazado. 

L a tragedia de Shakespeare ta l como el gran 
poeta inglés l a escribió es irrepresentable en 
estos tiempos y Selles ha tomado de ella solo 
un episodio, el principal , e l de los amores de la 
famosa reina de Egipto , la mujer más seductora 
indudablemente que ha habido en el mundo, 
con Marco Antonio el capitán más intrépido y 
uno de los hombres más notables de su tiempo. 

María Guerrero estaba enamorada de l a figura 
de Cleópatra y tenia deseo de interpretarla en 
l a escena; así es que ha estudiado su papel con 
verdadero entusiasmo poniendo en él no solo 
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xMjlina.—Mil gracias por su amable cartita. Dema-
i//¡í,\; siado comprendo que dadas sus muchas ocupa-

ciones no puede V . escribirme más á menudo, y 
por eso agradezco doblemente cuando roba a l ­
gunos minutos á sus habituales tareas para dedi­
cármelos.—En contestación á sus preguntas, diré 
á V . que los trajes de terciopelo de algodón so usan 
para recibir, para calle y para paseos matinales. 
Para vestir no so llevan, porque por bonito que sea 
el aspecto dol tejido, siempre es terciopelo de algo­
dón, y no puede desempeñar más que papeles de se­
gundo orden.—Apruebo la elección que ha hecho us­
ted del modelo de chaqueta, por ser uno de los más 
modernos y elegantes que se usan este Invierno.— 
Nada de eso; siempre estoy á sus órdenes y me con­
sidero muy honrada con la buena amistad que me 
demuestra V . , á la que muy de veras correspondo. 

Yo idolatro d Rafael.—Queda V . absuolta de sus 
imaginarias culpas.—Tendré mucho gusto en remi­
tirla un catálogo de lencería, tan pronto como usted 
me indique su nombre y dirección, pues sólo conoz­
co su seudónimo.—En la edad do cuatro á cinco años. 
— E n el panorama que ocupa las páginas centrales 
de éste número, encontrara V . un lindo modelo de 
trajecito para niño de esa edad, que reúne todas las 
condiciones apetecibles.—Un peinado alto en el que 
el cabello ahuecado en aureola sobre la trente, sie­
nes y nuca, está reunido en la parte superior de la 
cabeza; sitio donde se dispone formando un lazo de 
cuatro cocas huecas, de cuyo centro se escapa en 
forma espiral un grupo do bucles hechos con las 
puntas del cabello y sostenidas por una alta peine­
ta de concha. Esto modolo de peinado es muy gra­
cioso para una señorita y resulta do altísima nove­
dad.—Un papel fantasía blanco ó de un pálido ma­
tiz, con pequeñas cifras metálicas, grabadas en uno 
do los ángulos do la primera carina —No conozco 
ningún procedimiento que sea bueno para quitar 
las manchas de tinta, en esa clase de tejidos; porque 
los que quitan las manchas, alteran el colorido do 
l a tela, y los que le respetan, son igualmente be­
névolos con aquellas.—Para el gabinete debo V . ole-
gir una sillería moderna, compuesta do un diván 
pequeño, dos butaquitas y cuatro ó seis sillas, tapi­
zadas con seda brochada estilo Luis X V , estilo i n ­
glés ó fantasía. Para dormitorio están muy de mo­
da los muebles de maderas claras, como el maplo y 
el limoncillo auténtico. E l número de estos muebles 
so amolda á Jas dimensiones de la habitación: si 
ésta os pequeña, bastan una cama, dos mesas de no­
che y un par do butaquitas muy bajas; si es grande 
se añadirán á los muebles citados, un lavabo, un 
armario do luna de dos ó tres cuerpos y varias sillas. 
—No hay de qué. 

i . P. de ¿.—Contestación á sus preguntas: 1.* Usar 
diaiiamente una preparación compuesta de gliceri-
na y zumo de limón por partes iguales.—2.* No debe 
usted salir á la calle sin voló, n i exponer el cutis á 
cambios de temperatura demasiado bruscos.—3.* L a 
pato Epilatoire Dusser, goza de muy buona fama. 
—i.a Lavados frecuentes con infusión de té ó man­
zanilla. 

8. P. de O.—Servida reclamación. 
Mar agitado.—La primera se emplea con éxito 

muy lisonjero para el cuidado del cutis, y ol segundo 
os un especifico que goza de buena forma; pero cu­
yos resultados me es imposible garantizar a V . — S i 
usan cortas y largas, y en su mayoría modelan fiel­
mente el talle.—Debe dejar dos tarjetas igualmente 
dobladas: una parala dueña déla casa y otra para 
la amiga que reside con ella temporalmente.—Que­
do á sus gratas órdenes. 

F. de M.—El Administrador me dice qu* contestó 
á su amable oarta. 
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Violetos marchitas.—Necesita V . 5 metros de ter­
ciopelo inglés y 1 de crespón de seda.—Tiene V . ra­
zón, resulta muy original sin pecar por excéntrico. 
— Dan mejor resultado los broches, que debe V . co­
locar en los delanteros ocultándolos con la camise­
ta.—En ese caso, está V . obligada á corresponder al 
obsequio recibido con otro de igual valor, poco más 
ó menos.— suelen enviar después de la celebra­
ción de los Dichos.—Por conducto de un criado.— 
Es V . muy amable en sus juicios, y no quisiera más 
que parecerme un poquito al ideal que se ha forjado 
de mi humilde persona. 

M. S. Viada de P.—Para poder contestar á su pre­
gunta con algún acierto, necesitaría ver el patrón 
ó por lo menos el modelo que se devolvió á V . por el 
negociado especial y que sé que me dicen no era de 
publicados por nosotros.—No hay de qué, y croa 
usted que si algo siento es no poder disipar su duda 
inmediatamente como sería mi deseo. 

A una de los Países Bajos.—Las golas de gasa no es­
tán en favor por el momeuto.—Las de alta novedad 
pon de encaje, y se completan con anchos vuelillos 
de lo mismo, 

Laurel rosa.—Se remite á V. el ejemplar del Arle de 
elegir marido. Entregué al administrador las 3 pe­
setas 25 céntimos, y supongo que ya habrá llegado 
á poder de V . el interesante libro que se sirvió pedir­
me en su casa. 

Leonora.—Créame V. , la perfumería barata, como 
otras muchas cosas, resulta cara. Respecto de otros 
artículos, es disculpable recurrir á lo módico cuan­
do escasean los recursos; pero en los de tocador se 
corre el peligro de economizar dos ó tres pesetas en 
la Perfumería, para tener que gastar treinta ó cua­
renta en médico y botica. E l Dr Alegre, no da im­
portancia á la indisposición de que V . me habla; 
pero la atribuye á los Polvos blancos que ha usado 
usted y debe relegar al olvido. Aconseja á V , que 
después de lavarse por las mas mañanas y por la 
noche al acostarse, se de V. unturas con un buen 
colcreand ó con Crema de la Meca. 

Pepita.—El Administrador me encarga manifies­
te á V . que si suspende la remisión de los números 
á las señoras que al terminar su suscripción no la 
renuevan, no es en modo alguno por desconfianza, 
sino por discreción. Es de creer que después de re­
cibir el aviso que acompaña siempre al número con 
que termina el abono, la suscriptora renueve ó por 

lo menos, si no tiene ocasión do enviar libranza, 
letra ó sellos, anuncie su propósito de seguir favo­
reciéndonos. Sin este anuncio, seria una indiscre­
ción continuar remitiéndola el periódico. De modo 
que ya saba V. y cuantas hayan sentido pasar dos ó 
tres semanas sin su querida revista, como V . dice 
agradeciendo nosotros el adjetivo, que lo que consi­
deran una falta de galantería, obedece á un motivo 
de delicadeza por parte de la Administración del 
periódico. 
?S. A. R.—Siento mucho el motivo que impidió á 
usted escribirnos, y hago fervientes votos por su 
completo restablecimiento. 

Monte Carmelo.—Para limpiar los cepillos de toca­
dor nada hay mejor que el amoniaco. E n un litro de 
agua se echa una cucharada de amoniaco sumergien­
do los cepillos en ésta mezcla por espacio de tres ó 
cuatro minutos, y aclarándolos después con agua 
pura.—Se dobla una tercera parte.—Mil gracias por 
los ologios que dedica V. á nuestra querida revista. 

A. (?. II.—Fué V . complacida — E l modelo quo cita 
usted me agrada porque es muy moderno y elegante, 
sin dejar de ser sencillo.—Lo mismo digo á V. 

Camelia rosa.—No, señora; los bordados de trenci­
l la se ejecutan sobre la tela que sirve de fondo.—Una 
esclavinita semi-larga.—Precisamente en el Carnet 
de este número se ocupa Clementina de unos modelos 
que resultan muy nuevos.—Muchas gracias por la 
amable propaganda quo hace V . de nuestra publica­
ción, entre sus numerosas amiguitas. 

N. D. D.—Tomo nota del enlace que desoa V . ver 
publicado en las Hojas de dibujos do nuestro sema­
nario y aparecerá en cuanto la'llegue su turno. 

Antigua suscriptora.—La señora invitada debe ocu­
par el sitio de preferencia, lo mismo on el carruaje 
que en ol palco.—No debe ser negro n i tampoco blan­
co, n i azul pálido. Hay medios colores que resultan 
serios sin ser sombríos; por ejemplo, el amaranto, 
el color dalia, el azul eléctrico, el verde musgo y el 
malva en tono oscuro.—Prefiero un adorno movible 
de encaje amarillento.—No hay mal en que sean de­
masiado buenos; peor soría lo contrario.—Tiene us­
ted razón y alabo sus gustos sencillos; pero una se­
ñora casada, aunque sea tan joven como V . , no está 
ya en el caso de una señorita y puedo usar joyas do 
valor sin perjui-io del buen gusto.-—Encajes. Este 
adorno tiene el privilegio de estar siempre de moda 
y hacer buen papel con todos los trajes. 

Celia.—Contestación á sus preguntas: 1." Deben 
estar firmadas por el dueño de la casa.—2.a U n pa­
pel satinado, blanco ó de color, es igual .—La pasa­
manería de azabache se usa siempre para adornar 
confecciones elegantes.—3." Para V . me gusta más 
una chaqueta entallada, pues las chaquetas-blusa 
no sientan bien á las gruesas.—Agradezco infinito 
sus buenos deseos y de ellos participo en sentido re­
cíproco. 

Viuda de II.—El astrakán negro, auténtico ó de 
imitación se emplea indistintamente para adornar 
trajes de luto rigoroso y de alivio de luto.—No debe 
pasar de la mitad inferior de la falda.—Se forran 
por completo con seda capitonada de igual color 
al del paño, ó de un matiz pálido que en el caso de 
usted debe ser heliotrópo ó gris perla, únicos mati­
ces bien admitidos para alivio de luto. 

/. R. Sevilla.—Tiene V . razón, si se vistieran las 
señoras con telas de los colorines á que V . alude, 
sería cosa de cerrar los ojos á cada paso.—La carta 
de V . me ha hecho mucha gracia por las chistosas 
reflexiones que contiene; pero V. que es muy discre­
ta, comprende y estima que me limite á acusar á us­
ted recibo de ella sin hacer nuevos comentarioso. 

La Secretaria. 
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A l núm. 7 —Problema aritmético. 

Costaron: el reloj 75 pesetas, la muñeca i<> y la 
pulsera 62. Total: Í33. 

A l núm. 8.—Charada gramatical. 

T U - Y O 

Han remitido las soluciones exactas, las señoras 
y señoritas: María Spuch.— Una andaluza.—Pienso 
en él, ¿me olvidará?—C. Girón.—María del P i l a r 
Castillo, viuda de Lamo.—Una andaluza de 14 años, 
en Castilla.—María Camino Subiza.—María Altube. 
—For ever.—Juana Gómez.—Concha Díaz.—Ino­
cencia Brieva Movellán.—Isidora Heras Menén-
dez. —Palomita blanca.—Carmen Pérez y García.-— 
Leocadia Mendoza.—Cruz Landero.—Mirando el río 
Miño.—Angela Pitón.—Mac Chapití y su adorada. 

Sibila. 

11 
L O G O G E I F O C O M P L I C A D O 

Con un signo del Zodiaco y una flor, formar un 
nombro do varón, y con las letras de este, componer 
las siguientes palabras: Metal.—Culpable.—Compo­
sición poética.—Fiera.—Río.— Título.—Juguete.—Ma-
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lia.—Tela. 
-Fiera.—Río.— Título.-

-Animal. 
12 

C H A R A D A 
Es segunda bebida: quien no la quiera, 

tome si lo prefiere, cuirta primera. 
Mucho segunda cuarta que las confunda, 

y es conveniente que las prima segunda. 
E l todo, si en saberlo tienes empeño, 

es, siendo lo más grande, lo más pequeño. 
Las soluciones se publicarán en el número 527. 

En la Administración de L A U L T I M A M O D A , y 
exclusivamente para las Sras. Suseriptoras, hay de 
venta los siguientes artículos de Perfumería: C R E M A 
D E I A M E C A , 6 pesetas. A G U A D U S S E R , para devol­
ver al ca bello su primitivo color, 7 pesetas. P O L ­
V O S K R E M L I N , los más acreditados y mejores para 
conservar la dentadura sana, l impia y con el más 
bello esmalte: una caja grande, equivalente á cua­
tro de las ordinarias, 5 pesetas. Además hay ON-
D U L A D O R A S M A R G A R I T A , con dos ó cuatro horqui­
llas, á 2,50 pesetas, y horquillas para rizar el 
cabello: P R I N C E S A G A L E S , á 3,50; P A T T I , á 2,50; 
M I G N O N , á 1,75 y A N G É L I C A , para hacer tirabu­
zones, á 2,50 pesetas. 

Los precios indicados, son en Madrid . A los pe­
didos de provincias habrá que añadir el costo aol 
porte por ferrocarril. Las horquillas pueden remi­
tirse por el correo en paquete certificado. 

•••••• Agente exclusivo de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros; M . A. Lorette, Director de la Socíeté Mutnelle de Pnblicitó, Rne C m m a r t l n , 61, París 

VINO AROUD 
M E D l C A M E N i O ' A L l M & N T O , e l m s poderoso REGENERADOR prescr i to por los MEDICOS. 

DOS FÓRMULAS : DOS 
I - C A R N E - QUINA 

Es loi c u o i d t Enfermedades del Estómago y it 
Jos Intestino*, Con»alecenclas, Continuación de 
Partos Mo«¡mlentos Fibrilas i Influenza. 

FORMULAS 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clordsis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dalorosas, Fiebres de I » " " " i l las 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de J a r a b e s de u n Ú U C . O exquisito 
e Igualmente m u y recomendadas por el mundo medical . 

C H . T A T B O T y C, Farmacéuticos, 102, Rue Richelieu. P A R I S , y en todas Farmacias. 

r J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O K B R I A N T 
> # . r m « i l . CAMjTM DM M I T O Í l . ISO. P A U l t y «n t . d a . Imm r « n a . i w 
SI JAJiAJBK DM BHLAJNT recomendado desde su principio por los profesores 
Cjaennec, T h é n n r d , O u e r e a n t , etc . ; na recibido la consagración del tiempo en el 
ano 1 8 » obtuvo el privi legio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de g o m a y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

.mujeres y niños. Su gusto excelente no perjudica en modo a lguno i su encael* 
contra los i B r i H D M y todas las IHFLa.HACIO.HES del FECHO y de los IHTESTIKuS. ' 

E L A P I O L « • J O R E T r H O M O L L E r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

kf arabe ̂ Digital • 
LABELONYE 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
Afecciones dilCorazon, 

Hydropesias, 
Toses nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc. 
El mas effícaz de los 

Ferruginosos contra la 
Anemia, Clorosis, 

Empohnclnlinto di la Sangra, 
Debilidad, etc. 

rageasalLaetatodeHierrode 
GELIS&CQNTE 

Aproondis por la Academia dt Medicina de Parla 

E rgotina y Grageas de 
E R G O T I N A B O N J E A N 

Medalla de Oro de la S« ddeF'»de Paris 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
Las Grageas son de u n 
empleo muy fácil en las 
hemorragias de toda classe. 

LABEL0NYE y C ' , 99, Call» de Aboukir, Paria. / en todas las farmacias. 

L a s 
P e r s o n a s q u e c o n o c e n l a s 

j D O R 
D E L D O C T O R 

D E H A U T 
D E P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco ni el cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

P A P E L WLINSI 
S o b e r a r jdio 

para la rápida curación de las 
Afecciones ilei pecho. Mal d e 

garganta. Bronquitis, lte*fnados, Homadisos, de los tieumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo recomendado por los primeros 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — P A R I S , 31 
médicos de Paris. 
R u e de Se ine . 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

[ESTOMAGO 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
coa BISMUTH0 y MAGNESIA 

Recomendados contra las Alecciones 
del estómago, F a l t a de Apetito, Di ­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. * 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A T A B D 

A d h . D E T H A N , farmacéutico en PARIS 

^ A N E M I A W Ä 
^3 Untoo aprobado .por la Academia ii« Medicina da Paria. — So AEo» de auto. W 

E l m e j o r C a l m a n t e 

J a r á b e B e r t h é 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfriados,Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
Estómago, Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, Agitación nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A BERTHÉ, complemento del ^—^tratamiento. 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 7 

Dentición 
J a r a b e delabarre 

^••^••^ Jarabe sin narcótico. 
Recomendado desde 30 añosporiosFacultativoa 
Faci l i ta la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentes de la pr imera dentición. 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D' D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denia, Paria, J larmiciil. 

A g u a Léchelle 
H E M O S T A T I C A . — Se receta contra los 
flujos, la c l o r o s i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p e o n o y de los Intes ­
t i n o s , los e s p u t o s d e s a n g r e , los c a t a r r o s , 
la d i senter ía , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los órganos. E l doctor H E U R T E L O U P , 
médico de los hospitales de Paris, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de l i c h e l l o 
en var.os casos de flujos u t e r i n o » y h e m o r ­
r a g i a * en la h e m o t l s l s t u b e r c u l o s a . — 
LUPÓSHO j s s t i u L : Rué St-Honore, 169, en P a r i s . 

de 

B L A N C A R D 
con loduro do Hierro inalterable 

C O N T R A 

la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e , 
la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , etc. 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las señas 

40, Rué Bonaparte , en P a r i s . 
P r e c i o : 1'fi.Don.AS. 4 fr. y 2 fr .25; jARABK , 3 fr . 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinción- s de la Voz , 
Inllamaolones de la Booa, Efectos 
pernioiosos del Mercurio, Iritaclon 
que produoe el Tabnoo, y specialments 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emiolon de l a voz. 
Exigir a» el rotulo a tima da Adh. DETHAI» 

Farmacéutico en PARIS. 

ROB B 0 Y V E A U LAFFECTEUR 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejetal 

i Freicnto p o r los Médicos CD los casos de 

E N F E R M E D A D E S CONSTITUCIONALES 
A.critud de la S a n g r e , Horpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

E l mismo con IODURO D E P O T A S I O 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es ipualmente SOBERANO 
en los casos de Gola, Reumatismo cednico. Angina da 
Pecho, Enfermedades Especificas Aen-diloriaj ó accy 
ientnles. Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

C H . F A V R O T y C'V Farmacéuticos. 102, Ruede Richelieu, PARIS. Todas f inastisi si Trancia j dil ïilrasjir». 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las RAICES, el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin ningún peligro para,«* 
cutis 50 «ños de F v " Exito, y millares de testimonios, garantizan la eficacia de esta preparación. *Se vonde en OBJ 

ara la barba, y en l|2 cajas para el bigete ligero). Para los brazos, empléese el PIL1V0RE DUSSER. I, rus • 
ousss.u. Paria. 

Heservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. M A D R I D . — I m p r e n t a particular de «La U l t i m a Moda». 

Ayuntamiento de Madrid
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